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“Entonces Jesús les dijo esta parábola: ‘Cierto hombre tenía una 
higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo 
halló. Y dijo al viñador: “Mira, hace tres años que vengo a buscar 
fruto en esta higuera y no lo hallo. Córtala. ¿Por qué ha de 
cansar la tierra?”. El viñador le respondió: “Señor, déjala por este 
año todavía, hasta que yo cave alrededor de ella y le eche 
abono. Si da fruto el año que viene, bien; y si no, córtala.”  
— Lucas 13:6-9 NBLA
 
Antes de cerrar (cavar), escarbe. Las iglesias son como árbo-
les, cuando vienen tiempos y épocas en las que no vemos fruto. 
Vienen tiempos cuando no llueve, 
cuando parece que nada está suce-
diendo. Creo que estos son tiempos 
en los que Dios podría estarnos 
probando.
 
Cuando una iglesia se cierra en una 
ciudad, el pecado abunda más, 
mientras que cuando la iglesia se 
mantiene, la luz del evangelio sigue 
brillando. Esa iglesia es un faro de 
luz en cada comunidad.
 
Por esto, el Señor nos dice en su 
palabra que puede venir y quitar el 
candelabro.  
¿Qué diríamos? Orar y luchar para 
que no se cierren las iglesias, y 
además, seguir plantando nuevas 
iglesias.
 
“Recuerda, por tanto, de dónde has caído, arrepiéntete, y haz las 
obras que hiciste al principio. Si no, vendré a ti y quitaré tu 
candelabro de su lugar, si no te arrepientes.”  
— Apocalipsis 2:5 NBLA
 
Revitalizar/Recalibrar  
Últimamente he mencionado la necesidad de resucitar iglesias. 
Dios nos ha dado los recursos y los equipos de liderazgo para 
hacerlo. Lo que necesitamos son obreros apasionados, así 
como elementos y líderes: pastores dispuestos a aceptar el 
desafío de iglesias que se cerraron por falta de recursos o 
conflictos que nunca se trataron.
 

Gracias a Dios, hemos revitalizado algunas iglesias. Por
ejemplo, los Pastores Esteban y Rosario Jiménez están revitali-
zando la Iglesia Betania en Mineola, TX, en la Sección de Tyler. 
La Presbítera María Martínez está haciendo un excelente 
trabajo. Dios está bendiciendo esta iglesia.
 
En Marlin, TX, en la Sección de Waco, el Presbítero Itiel Soriano 
y yo acordamos reabrir la iglesia después de más de 3 años. Mi 
hermano Felipe Garza, de San Antonio, TX, ha sentido el deseo 
de ayudarnos en esta recalibración.
 

Pastora Norma Guerra / Revital-
ización 
Plantando Casa de Dios en Dallas, 
TX  
Sección del Noroeste de Dallas / 
Presbítero Pastor Juan Acuña Jr.
 
Sigamos orando por Hechos 
Church en DeSoto, TX, Hosanna 
en White Settlement, TX, y Centro 
Familiar Cristiano Fe Esperanza y 
Amor en Ardmore, OK.
 
Nueva Directiva Distrital
El trabajo en la obra del Señor 
siempre seguirá hacia adelante, sin 
olvidar a aquellos que sembraron. 
Hoy estamos parados sobre sus 
hombros. Que Dios bendiga a todo 
nuestro liderazgo y nos dé 

sabiduría para guiar al pueblo de Dios.
 
Encuentro Espiritual 24
Ha sido una gran bendición en cada sección del SCHD. Todavía 
nos quedan algunas secciones para terminar el recorrido por 
todo nuestro distrito. Agradezco a cada presbítero en donde ya 
hemos estado predicando y ministrando, orando por todas las 
necesidades. ¡A Dios sea toda LA GLORIA!
 
1 de septiembre de 2024
Lanzamos el nuevo equipo de liderazgo, y rogamos mucho 
por sus oraciones.
 
Les amamos sinceramente, esperando lo mejor para cada uno 
de ustedes y para nuestro distrito SCHD.

Cuando una iglesia se 

cierra en una ciudad, el 

pecado abunda más, mien-

tras que cuando la iglesia 

se mantiene, la luz del 

evangelio sigue brillando.
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 “6 Then Jesus told this story: “A man planted a fig tree in his 
garden and came again and again to see if there was any fruit on 
it, but he was always disappointed. 7 Finally, he said to his 
gardener, ‘I’ve waited three years, and there hasn’t been a single 
fig! Cut it down. It’s just taking up space in the garden.’ 8 “The 
gardener answered, ‘Sir, give it one more chance. Leave it anoth-
er year, and I’ll give it special attention and plenty of fertilizer. 9 If 
we get figs next year, fine. If not, then you can cut it down.’”
   
—Luke 13:6-9 NLT
 
Before closing (digging), dig 
deeper. Churches are like trees. 
There are seasons when we do not 
see fruit. There are times when it 
doesn’t rain, when it seems like noth-
ing is happening. I believe these are 
times when God may be testing us.
 
When a church closes in a city, sin 
increases. But when the church 
remains, the light of the gospel 
continues to shine. That church is a 
beacon of light in every community.
 
For this reason, the Lord tells us in 
His Word that He can come and 
remove the lampstand.  
What would we say? Pray and fight 
so that churches do not close, and 
also continue planting new churches.
 
 “5 Look how far you have fallen! Turn back to me and do the 
works you did at first. If you don’t repent, I will come and remove 
your lampstand from its place among the churches.” 
—Revelation 2:5 NLT
 
Revitalize/Recalibrate  
Lately, I have mentioned the need to resurrect churches. God 
has given us the resources and leadership teams to do it. What 
we need are passionate workers, elements, and leaders—pas-
tors willing to accept the challenge of churches that closed due to 
lack of resources or unresolved conflicts.
 

Thank God, we have revitalized some churches. For example, 
Pastors Esteban and Rosario Jiménez are revitalizing Betania 
Church in Mineola, TX, in the Tyler Section. Presbyter Maria 
Martinez is doing an excellent job. God is blessing this church.
 
In Marlin, TX, in the Waco Section, Presbyter Itiel Soriano and I 
agreed to reopen the church after more than 3 years. My brother, 
Felipe Garza, from San Antonio, TX, has felt the desire to help us 
in this recalibration.

Pastor Norma Guerra / Revitalization
Planting Casa de Dios in Dallas, TX  
Northwest Dallas Section / Presby-
ter Pastor Juan Acuña Jr.
 
Let us continue praying for Hechos 
Church in DeSoto, TX, Hosanna in 
White Settlement, TX, and Centro 
Familiar Cristiano Fe Esperanza y 
Amor in Ardmore, OK.
 
New District Leadership
The work in the Lord’s ministry will 
always move forward, without 
forgetting those who sowed. Today, 
we stand on their shoulders. May 
God bless all our leadership and 
give us wisdom to guide the people 
of God.
 
Spiritual Encounter 24

It has been a great blessing in every section of SCHD. We still 
have a few sections left to complete the journey throughout our 
district. I am grateful to every presbyter where we have already 
been preaching and ministering, praying for all the needs. To 
God be ALL THE GLORY!
 
September 1, 2024
We launch the new leadership team, and we greatly ask for your 
prayers.
 
We love you sincerely, hoping for the best for each of you and for 
our SCHD district.

When a church closes in a 

city, sin increases. But 

when the church remains, 

the light of the gospel

continues to shine.
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Es un gran privilegio, una vez más, poder compartir por este 
medio con todos los ministros de SCHD. Uno nunca imagina lo 
que Dios tiene por delante, pero para mí fue una experiencia de 
mucha bendición tener el honor de compartir con todos ustedes. 
Espero, en alguna capacidad, haber podido ser de ánimo y 
ayuda.

La vida es una jornada desafiante y emocionante, pero en ella, 
cumplir con la voluntad de Dios debe ser lo más importante. Así 
que prosigamos al blanco y a la meta que es en Cristo Jesús.

Quiero en esta oportunidad dejar con ustedes un pensamiento 
que ha ministrado a mi vida, y espero que a ustedes también les 
fortalezca. Como el tema lo dice, hagamos todo en las fuerzas 
de Dios.
Nadie realmente está apto para la labor  
tan grande como la de Dios. Sin embar-
go, es dependiendo de Él y en Su fuerza 
que nos asombramos de lo que Dios 
puede hacer, y que nos da el privilegio de 
ser parte de ello.

En Apocalipsis 4, el apóstol Juan 
describe, en su visión, lo que él experi-
menta al ser llamado al cielo. En la gloria 
y adoración celestial, él ve el trono de 
Dios, delante del cual está un mar de 
vidrio semejante al cristal, y cuatro seres 
vivientes llenos de ojos. En esta visión 
tan admirable, también ve la apariencia 
de los vivientes: uno semejante a un león, el segundo a un 
becerro, el tercero con rostro de hombre, y el cuarto un águila 
volando (Apocalipsis 4:5-6). Aun cuando cuesta imaginar y 
pensar en estas revelaciones celestiales, en una ocasión me 
ministró de manera especial las características de estos seres 
vivientes, que revelan la naturaleza de Dios en cuatro aspectos 
de Cristo, que también se reflejan en los cuatro evangelios. El 
León, en Mateo, que revela a Cristo como el León de Judá, en 
Su majestad y cumplimiento de las profecías. El becerro, en 
Marcos, como el siervo de Dios que lleva a cabo la obra de Dios. 
El rostro de hombre en Lucas, como el Hijo del Hombre, el 
hombre perfecto, y el águila volando en Juan, como el Verbo 
divino, el Hijo de Dios Altísimo.

De estas cuatro apariencias, mi corazón fue impactado por el 
becerro, buey o búfalo, como se dice en otras traducciones. Este 
es un animal de carga muy fuerte. Escuché que hay un tipo de 
búfalo o buey que se usa en lugares muy difíciles de alcanzar, 
donde los tractores no pueden entrar debido a lo inclinado o

escabroso del terreno, y entonces utilizan estos bueyes fuertísi-
mos para jalar cargas pesadas a lugares inaccesibles.

Quizás suene irreverente comparar a Jesús con un animal de 
esta naturaleza, pero creo que esa es precisamente la descrip-
ción bíblica. La tarea de extender el reino de Dios no es fácil. 
Muchas veces nos encontramos en esos terrenos inaccesibles y 
difíciles donde necesitamos fuerzas como las del búfalo, y 
precisamente esas son las fuerzas que Dios nos da en Él. Dice 
en el Salmo 92:10: “Pero Tú aumentarás mis fuerzas como las 
del búfalo; seré ungido con aceite fresco.” Tenemos acceso a 
fuerzas de Dios tan grandes que nos capacitan para hacer 
aquello que en nosotros mismos no podemos. La pregunta es 
entonces: ¿Nuestro servicio a Dios lo estamos haciendo en 

nosotros mismos o dependiendo y 
descansando en la fuerza divina?

Cada vez vivimos en un mundo más 
complicado y difícil. Jesús dijo: “El reino 
de los cielos se hace fuerte y solo los 
valientes (violentos o fuertes, dice en 
otras traducciones) lo arrebatan.” La 
clave es, entonces, la dependencia en 
Dios y Su fuerza. Por eso, Jesús nos 
hace tan dulce invitación en Mateo 
11:28-30: “Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, y yo os 
haré descansar. Llevad mi yugo sobre 
vosotros y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis 

descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera 
mi carga.” Aquí volvemos a ver la imagen de Cristo como ese 
buey de carga, fuerte y fiel siervo, llevando adelante el trabajo de 
Su Señor y nos invita a llevar Su yugo que es fácil y la carga 
ligera. 

¿Cuántas veces nosotros nos sentimos desgastados, agotados 
y abatidos en la obra de Dios? ¿Será que lo estamos haciendo 
en nuestras propias fuerzas?, y nos damos cuenta de que es 
imposible para nosotros. Ojalá nuestra meta sea mantenernos a 
la par del Poderoso, atados a Él por un yugo que nos guía y 
apoya, donde Él es quien hace la obra y nosotros a Su lado, 
fieles y constantes, sin desmayar.

Con todo cariño y amor, quiero darles gracias por el tiempo servi-
do con todos ustedes. Para nosotros fue un placer muy grande 
que nunca olvidaremos, y deseamos que Dios siga llevando 
adelante este distrito en toda Su fuerza.

Hno. Armando Rodríguez.

Muchas veces nos 

encontramos en esos 

terrenos inaccesibles

y difíciles donde

necesitamos fuerzas 

como las del búfalo
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It is a great privilege, once again, to be able to share through this 
means with all the ministers of SCHD. One never imagines what 
God has ahead, but for me, it was a very blessed expe-
rience to have the honor of sharing with all of you. I hope, in 
some way, I have been able to be a source of encouragement 
and help.

Life is a challenging and exciting journey, but in it, fulfilling the will 
of God must be the most important thing. So let us press on 
toward the goal that is in Christ Jesus.

On this occasion, I want to share with you a thought that has 
ministered to my life, and I hope it strengthens you as well. As the 
theme says, let us do everything in the 
strength of God.
Nobody is truly fit for such a great task as 
that of God. However, it is by depending 
on Him and in His strength that we are 
amazed at what God can do, and that He 
gives us the privilege of being part of it.

In Revelation 4, the apostle John 
describes, in his vision, what he experi-
ences when called to heaven. In the glory 
and celestial worship, he sees the throne 
of God, before which there is a sea of 
glass resembling crystal, and four living 
creatures full of eyes. In this admirable 
vision, he also sees the appearance of the living creatures: one 
resembling a lion, the second a calf, the third with the face of a 
man, and the fourth an eagle flying (Revelation 4:5-6). Even 
when it is hard to imagine and think about these celestial revela-
tions, I was particularly ministered to one time by the characteris-
tics of these living creatures, which reveal the nature of God in 
four aspects of Christ that are also reflected in the four Gospels. 
The Lion, in Matthew, reveals Christ as the Lion of Judah, in His 
majesty and fulfillment of the prophecies. The calf, in Mark, 
represents the servant of God who carries out the work of God. 
The face of a man in Luke represents the Son of Man, the perfect 
man, and the eagle flying in John represents the divine Word, the 
Most High Son of God.

Of these four appearances, my heart was impacted by the calf, 
ox, or buffalo, as it is referred to in other translations. This is a 
very strong load-bearing animal. I heard that there is a type of 
buffalo or ox that is used in very hard-to-reach places, where 
tractors cannot enter due to the steep or rough terrain, and they 

use these very strong oxen to pull heavy loads to inaccessible 
places.

It may sound irreverent to compare Jesus with an animal of this 
nature, but I believe that this is precisely the biblical description. 
The task of extending the kingdom of God is not easy. Many 
times we find ourselves in those inaccessible and difficult terrains 
where we need strength like that of the buffalo, and precisely 
those are the strengths that God gives us in Him. Psalm 92:10 
says: “But You will increase my strength like that of the buffalo; I 
will be anointed with fresh oil.” We have access to such great 
strengths from God that enable us to do what we cannot do on 
our own. The question then is: Are we serving God in our own 

strength, or depending and resting in 
divine strength?

We increasingly live in a more complicat-
ed and difficult world. Jesus said: “The 
kingdom of heaven suffers violence, and 
only the violent take it by force” (in other 
translations, “the strong”). The key is, 
then, dependence on God and His 
strength. That’s why Jesus makes such a 
sweet invitation to us in Matthew 
11:28-30: “Come to me, all you who are 
weary and burdened, and I will give you 
rest. Take my yoke upon you and learn 
from me, for I am gentle and humble in 

heart, and you will find rest for your souls; for my yoke is easy, 
and my burden is light.” Here we see again the image of Christ as 
that strong and faithful load-bearing servant, carrying out the 
work of His Lord, and He invites us to take His yoke, which is 
easy, and His burden, which is light.

How many times do we feel worn out, exhausted, and downcast 
in the work of God? Are we doing it in our own strength? We 
realize that it is impossible for us. May our goal be to stay close 
to the Mighty One, tied to Him by a yoke that guides and supports 
us, where He is the one who does the work and we are by His 
side, faithful and constant, without fainting.

With all affection and love, I want to thank you for the time spent 
with all of you. For us, it was a great pleasure that we will never 
forget, and we pray that God continues to advance this district in 
all His strength.

Brother Armando Rodríguez.

Many times we find 

ourselves in those 

inaccessible and diffi-

cult terrains where 

we need strength like 

that of the buffalo

Lorem ipsum
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Bendiciones Familia de SCHD,

“3Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de ustedes. 4En 
todas mis oraciones por todos ustedes siempre oro con alegría, 
5porque han participado en el evangelio desde el primer día hasta 
ahora. 6Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra 
en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús. 7Es 
justo que yo piense así de todos ustedes porque los llevo[a] en el 
corazón; pues, ya sea que me encuentre preso o defendiendo y 
confirmando el evangelio, todos ustedes participan conmigo de la 
gracia que Dios me ha dado. 8Dios es testigo de cuánto los quiero 
a todos con el entrañable amor de Cristo 
Jesús. 9Esto es lo que pido en oración: 
que el amor de ustedes abunde cada vez 
más en conocimiento y en buen juicio.” 
Filipenses 1:3-9 (NVI)

Siempre he amado este pasaje de las 
Escrituras desde que era joven. Cuando 
escribir cartas era algo común, solía usar 
este pasaje para expresar mi amor y apre-
cio a quien fuera que estuviera escribien-
do. Ha habido muchas personas especia-
les en mi vida, desde pastores hasta 
maestros de la escuela bíblica y amigos 
cercanos con los que Dios me ha bendeci-
do. Mientras me siento aquí para escribir 
mi último artículo como secretario/tesore-
ro del mejor distrito en las Asambleas de 
Dios, no pude encontrar un pasaje de las Escrituras más apropia-
do que este. Realmente agradezco a Dios por cada uno de 
ustedes cada vez que los recuerdo y por el privilegio que he tenido 
de trabajar con cada uno de ustedes. Cada noche, Becky y yo los 
llevamos en oración, junto con nuestras iglesias y todos nuestros 
misioneros. Todos ustedes me han traído tanta alegría mientras 
trabajamos juntos para hacer este el gran distrito que somos hoy. 
Puede que no esté en cadenas defendiendo el evangelio, pero 
definitivamente los tengo en mi corazón. Lo digo de verdad. Al 
alejarme de esta posición, mi corazón se parte mientras anhelo a 
cada uno de ustedes. Puede que no haya sido el mejor secretari-
o/tesorero, o permítanme corregirme, no he sido el mejor secretari-
o/tesorero, pero una cosa puedo decir sin duda, los he amado con 
todo mi corazón. Y mi oración es que el amor que Becky y yo les 
hemos mostrado abunde más y más. Quiero que se nos conozca 
como un distrito que sabe amarse mutuamente, no solo por ser un 
distrito destacado en lo que logramos. Constantemente los minis-
tros y misioneros que visitan nuestra iglesia me dicen que Centro 
CristianocSpringdale es la iglesia más amorosa. También quiero 
escuchar que South Central Hispanic District es el distrito más 

amoroso porque nos amamos unos a otros, a nuestros misioneros 
y a aquellos que ministran en nuestro distrito. Espero que ya estén 
diciendo eso de nosotros.

También quiero agradecerles por su amor y paciencia conmigo a lo 
largo de los años. Cuando asumí esta posición, no contaba con un 
personal o predecesor al que pudiera llamar para hacer preguntas. 
Como resultado, no pude hacer un muy buen trabajo respondien-
do a todas sus preguntas y haciendo las cosas de la mejor manera 

posible. A lo largo de los años, hemos 
crecido juntos. Agradezco su apoyo duran-
te todos estos años. Con la ayuda del 
Señor, hemos logrado crecer el personal 
de la oficina y estamos haciendo un trabajo 
mucho mejor. Estamos casi terminando 
con la nueva constitución y reglamentos en 
español e inglés. Esperamos entregárse-
los pronto. Espero poder ayudar a nuestro 
nuevo equipo ejecutivo en todo lo que 
pueda. Ellos harán un trabajo fenomenal.

He disfrutado trabajar con el Hno. Amos 
Garza en estos últimos seis años y con el 
Hno. José Marines los ocho años anteri-
ores como mis superintendentes. También 
he disfrutado trabajar con los vicesuperin-
tendentes, presbíteros ejecutivos y gene-

rales, y cada líder de ministerio a lo largo de los años.

Un agradecimiento especial va para mi dedicado personal. Becky, 
tu apoyo inquebrantable desde el primer día ha sido invaluable. No 
habría podido hacerlo sin ti. William Trejo, tu llegada oportuna 
inyectó energía fresca en nuestro trabajo del distrito cuando más 
se necesitaba. Adriana (Adi) Delpilar, al asumir sin problemas 
cuando William hizo la transición al trabajo misionero, aportaste 
una gran cantidad de conocimientos y experiencia a nuestro 
equipo. Y Natali Martínez, tu incorporación ha enriquecido aún 
más nuestro equipo con tu sabiduría e intuición. El trabajo en 
equipo que hemos compartido ha sido excepcional. Todos ustedes 
son increíbles, y los amo mucho. Aunque mi tiempo en el liderazgo 
del distrito ha llegado a su fin, este distrito siempre tendrá un lugar 
especial en mi corazón, y estoy comprometido a contribuir a nues-
tra visión compartida en el futuro. Una vez más, gracias.

Los amo muchísimo, 
Eddie Cantú

Todos ustedes me han 

traído tanta alegría 

mientras trabajamos 

juntos para hacer este 

el gran distrito que 

somos hoy.
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Blessings SCHD Family,

“3I thank my God every time I remember you. 4In all my prayers 
for all of you, I always pray with joy 5because of your partnership 
in the gospel from the first day until now, 6being confident of this, 
that he who began a good work in you will carry it on to comple-
tion until the day of Christ Jesus. 7It is right for me to feel this way 
about all of you, since I have you in my heart and, whether I am 
in chains or defending and confirming the gospel, all of you share 
in God’s grace with me. 8God can testify how I long for all of you 
with the affection of Christ Jesus. 9And 
this is my prayer: that your love may 
abound more and more in knowledge 
and depth of insight.” 
Philippians 1:3-9 (NIV)

I have always loved this passage of 
Scripture ever since I was young. When 
writing letters was a thing, I would often 
use this passage to express my love and 
appreciation to whomever I was writing 
to. There have been many special people 
in my life, from pastors to Bible school 
teachers to close friends that God has 
blessed me with. As I sit here to write my 
last article as secretary/treasurer of the 
greatest district in the Assemblies of 
God, I could not find a more appropriate passage of Scripture 
than this. I truly thank God for each of you every time I remember 
you and how I had the privilege to work with each of you. Every 
single night, Becky and I lift you all up in prayer, along with our 
churches and all of our missionaries. You all have brought me 
such joy as we have worked together to make this the great 
district that we are today. I may not be in chains defending the 
gospel, but I definitely have you in my heart. I really mean that. 
As I step away from this position, my heart aches as I long for 
each of you. I may not have been the best secretary/treasurer, or 
let me correct myself, I have not been the best secretary/treasur-
er, but one thing I can say without a doubt, I have loved you with 
all my heart. And my prayer is that the love that Becky and I have 
shown you will abound more and more. I want us to be known for 
a district that knows how to love each other, not just be an 
outstanding district in what we accomplish. I am constantly being 
told by visiting ministers and missionaries that Centro Cristiano 
Springdale is the most loving church. I want to also hear that 
South Central Hispanic District is the most loving district because

we love each other, our missionaries and those who minister in 
our district. I pray that people are already saying that about us.

I also want to thank you for your love and patience with me over 
the years. When I stepped into this position, I did not have a staff 
or predecessor that I could call to ask questions. As a result, I 
was not able to do a very good job at answering all of your ques-
tions and doing things the best way possible. Over the years, we 

have grown together. I appreciate your 
support all these years. With the Lord’s 
help, we have been able to grow the office 
staff and we are doing a much better job. 
We are almost done with the new consti-
tution and bylaws in Spanish and in 
English. We hope to get it to you soon. I 
look forward to helping our new executive 
team in any way that I can. They will do a 
phenomenal job.

I have enjoyed working with Bro. Amos 
Garza in these last six years and with Bro. 
Jose Marines the eight years before that 
as my superintendents. I have also 
enjoyed working with the vice superinten-
dents, executive and general presbyters, 

and each ministry leader over the years. 

A special thank you goes out to my dedicated staff. Becky, your 
unwavering support since day one has been invaluable. I could 
not have made it without you. William Trejo, your timely arrival 
injected fresh energy into our district work when it was most 
needed. Adriana (Adi) Delpilar, stepping in seamlessly when 
William transitioned to missionary work, brought a wealth of 
knowledge and expertise to our team. And Natali Martinez, your 
addition has further enriched our team with your wisdom and 
insight. The teamwork we have shared has been exceptional. 
You all are incredible, and I love you so much. While my term in 
district leadership may draw to a close, this district will always 
hold a special place in my heart, and I remain committed to 
contributing to our shared vision moving forward. Once again, 
thank you.

I love you all so much,
Eddie Cantú

You all have brought 

me such joy as we have 

worked together to 

make this the great

district that we

a r e  t o d a y .
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Introducción
Martín Lutero ha sido objeto de análisis durante quinientos años, y esto no es 
sorprendente dado el impacto global e histórico de la Reforma. Su influencia 
sigue siendo relevante, incluso después de cinco siglos. Algunas opiniones 
sobre Lutero han sido especialmente coloridas, como la que emitió el Papa 
León X en el siglo XVI, describiendo a Lutero como un “jabalí salvaje” que 
había invadido la viña del Señor. Desde una perspectiva más psiquiátrica, Erik 
Erikson llegó a sugerir que Lutero no solo era neurótico, sino también psicótico. 
Durante muchos años, los relatos protestantes y católicos presentaron a 
Lutero de manera opuesta: héroe de la libertad o hereje peligroso. Sin embar-
go, en tiempos más recientes, algunos teólogos católicos, como Hans Küng, 
han visto a Lutero con mejores ojos, destacando su papel como un modelo de 
cambio, alguien que buscaba un retorno auténtico al Evangelio. El historiador 
católico Ricardo García Villoslada lo describe como un "fraile hambriento de 
Dios", subrayando su búsqueda constante de paz con Dios.
Una de las declaraciones más significativas sobre Lutero fue hecha por el 
Papa Benedicto XVI en su visita al Convento Agustino de Erfurt en 2011. Allí, 
frente a los líderes de la Iglesia Evangélica de Alemania, destacó que la gran 
pregunta que impulsó toda la vida y obra de Lutero fue: "¿Cómo puedo tener 
un Dios misericordioso?". Según Benedicto XVI, esta pregunta no era 
meramente académica para Lutero, sino una lucha interior y existencial que 
definiría todo su camino teológico y espiritual.
Una Experiencia Aterradora
¿Qué llevó a Lutero a ingresar en el monasterio agustino? Aunque no existe 
una única razón, las constantes confrontaciones de Lutero con la muerte 
durante su juventud fueron decisivas. Uno de sus compañeros de estudios 
falleció repentinamente, lo que afectó profundamente a Lutero, sumiéndolo en 
la melancolía. Además, durante un viaje de regreso a Mansfeld, Lutero sufrió 
un accidente en el que se cortó una arteria de la pierna con su propia espada. 
Estuvo cerca de desangrarse, lo que le provocó un terror profundo. En su 
desesperación, oró: "¡Oh María, ayúdame!".
Posteriormente, durante otra tormenta eléctrica, Lutero se aterrorizó y 
prometió a Santa Ana, la patrona de los mineros, que si le salvaba la vida, 
ingresaría en un monasterio. Aunque estas experiencias con la muerte 
influyeron en su decisión, el verdadero motivo detrás de su ingreso en el 
monasterio fue el temor a la muerte y al juicio divino. Lutero buscaba salvar su 
alma, y así abandonó sus estudios de derecho para seguir la vida monástica, 
lo cual causó gran disgusto a su padre.
Justo L. González, en su biografía de Lutero, sugiere que lo que llevó a Lutero 
a tomar el hábito fue, como en muchos otros casos, su preocupación por la 
salvación personal. Y con esto, la pregunta candente de Lutero sobre cómo 
podía obtener un Dios misericordioso se volvió central en su vida.
Un Fraile Hambriento de Dios
Al ingresar en el monasterio, Lutero buscaba la paz espiritual. Para lograrla, 
recurría a todos los recursos que la Iglesia le ofrecía. Se confesaba con 
frecuencia, incluso por horas, y practicaba la penitencia con rigor. Según Justo 
L. González, Lutero ayunaba durante días y se privaba de frazadas en 

invierno, casi al borde de morir de frío. También oraba y vigilaba más allá de lo 
estipulado por la regla monástica. A pesar de todos estos esfuerzos, Lutero 
siempre descubría nuevos pecados en su alma y, por lo tanto, no podía encon-
trar la paz que tanto deseaba.
En sus propias palabras, Lutero decía: "Si alguna vez un monje hubiera 
alcanzado el cielo por su monasticismo, ese habría sido yo". Sin embargo, 
estos excesos no fueron suficientes para brindarle consuelo. Esta lucha 
personal ha llevado a algunos a pensar que Lutero padecía un desequilibrio 
mental, especialmente desde la perspectiva de Erik Erikson, que analizó su 
psicología a la distancia. Sin embargo, teólogos como R.C. Sproul advierten 
contra diagnósticos históricos tan lejanos, señalando que Lutero era un hijo de 
su época, profundamente marcado por un entorno riguroso en el hogar y en la 
escuela, donde la enseñanza era severa y el miedo al juicio divino estaba muy 
presente.
El problema fundamental de Lutero fue que buscaba respuestas a su pregunta 
candente en el lugar equivocado: la Iglesia de su tiempo. Esta institución, al 
menos en su práctica, se había desviado de las Escrituras, apoyándose en un 
sistema ceremonial que Lutero llegó a ver como corrupto. Este sistema estaba 
marcado por la venta de indulgencias, la simonía y otros abusos del clero.
Una Experiencia de Conversión
¿Qué llevó a Lutero a un cambio radical? En su búsqueda de paz, fue asignado 
a estudiar las Escrituras, un acto que transformaría su vida. Lutero, tras un 
estudio profundo de la Epístola a los Romanos, llegó a la conclusión liberadora 
de que la justificación no era un logro humano, sino un don de la gracia de 
Dios. Romanos 1:17, en particular, lo impactó profundamente, llevándolo a 
entender que el justo vive por la fe, no por sus propias obras. Este descu-
brimiento fue una revelación que finalmente trajo paz a su alma inquieta.
Lutero describe su experiencia como un renacimiento espiritual. Sintió que, a 
través de la Palabra de Dios, había nacido de nuevo y que las puertas del 
paraíso se le habían abierto. Encontró la paz que tanto había buscado, no en 
sus propios méritos, sino en la justicia de Dios revelada en el Evangelio.
Conclusión
Lutero fue un hombre profundamente influenciado por las preguntas existen-
ciales de su época, y su genialidad lo llevó a confrontar preguntas que otros no 
se atrevieron a hacer. Su mente legal aplicada a la ley divina le reveló verdades 
que no muchos podían ver. Al final de su vida, Lutero permaneció firme en su 
fe, confiando plenamente en el Evangelio de Jesucristo. Ante la pregunta de si 
estaba listo para morir confiando en su Señor y en la doctrina que había 
predicado, Lutero respondió con un rotundo "sí".
Sus últimas palabras, "Somos mendigos. Eso es cierto", resumen su enten-
dimiento de la gracia de Dios. Cinco siglos después, su legado sigue inspiran-
do a la Iglesia a volver constantemente al Evangelio, manteniendo viva su 
pregunta candente: "¿Cómo puedo tener un Dios misericordioso?".
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Introduction
Martin Luther has been the subject of analysis for five hundred years, which is 
unsurprising given the global and historical impact of the Reformation. His 
influence remains relevant even after five centuries. Some opinions about 
Luther have been particularly colorful, such as that of Pope Leo X in the 16th 
century, who described Luther as a "wild boar" that had invaded the Lord's 
vineyard. From a more psychiatric perspective, Erik Erikson suggested that 
Luther was not only neurotic but also psychotic. For many years, Protestant 
and Catholic accounts presented Luther in opposing ways: as a hero of 
freedom or a dangerous heretic. However, in more recent times, some Catholic 
theologians, like Hans Küng, have viewed Luther more favorably, highlighting 
his role as a model of change, someone seeking a true return to the Gospel. 
Catholic historian Ricardo García Villoslada describes him as a "friar hungry for 
God," emphasizing his constant quest for peace with God.  
One of the most significant statements about Luther was made by Pope 
Benedict XVI during his visit to the Augustinian Monastery of Erfurt in 2011. 
There, before the leaders of the Evangelical Church of Germany, he noted that 
the great question driving Luther's entire life and work was: "How can I have a 
merciful God?" According to Benedict XVI, this question was not merely 
academic for Luther but an internal and existential struggle that would define 
his entire theological and spiritual journey.  

A Terrifying Experience  
What led Luther to enter the Augustinian monastery? Although there is no 
single reason, Luther's constant confrontations with death during his youth 
were decisive. One of his classmates suddenly died, which deeply affected 
Luther, plunging him into melancholy. Moreover, on a return trip to Mansfeld, 
Luther had an accident where he cut an artery in his leg with his own sword. He 
nearly bled to death, which caused him deep terror. In his desperation, he 
prayed, "Oh Mary, help me!"  
Later, during another thunderstorm, Luther was terrified and promised Saint 
Anne, the patron saint of miners, that if she saved his life, he would enter a 
monastery. While these experiences with death influenced his decision, the real 
reason behind his entering the monastery was the fear of death and divine 
judgment. Luther sought to save his soul, abandoning his law studies to pursue 
the monastic life, much to his father’s dismay.  
Justo L. González, in his biography of Luther, suggests that what led Luther to 
take the monastic habit was, as in many other cases, his concern for personal 
salvation. With this, Luther’s burning question about how he could obtain a 
merciful God became central to his life.  

A Friar Hungry for God  
Upon entering the monastery, Luther sought spiritual peace. To achieve it, he 
resorted to all the resources the Church offered. He confessed frequently, even 
for hours, and rigorously practiced penance. According to Justo L. González, 
Luther fasted for days and deprived himself of blankets in winter, almost to the

 point of freezing to death. He also prayed and kept vigils beyond what was 
required by the monastic rule. Despite all these efforts, Luther always discov-
ered new sins in his soul and thus could not find the peace he so desired.  
In his own words, Luther said, "If ever a monk could have gotten to heaven by 
his monkery, it was I." However, these excesses were not enough to bring him 
comfort. This personal struggle has led some to believe that Luther suffered 
from a mental imbalance, especially from the perspective of Erik Erikson, who 
analyzed his psychology from a distance. However, theologians like R.C. 
Sproul warn against such distant historical diagnoses, pointing out that Luther 
was a product of his time, deeply shaped by a strict environment both at home 
and at school, where teaching was severe and fear of divine judgment was 
ever-present.  
Luther’s fundamental problem was that he sought answers to his burning 
question in the wrong place: the Church of his time. This institution, at least in 
practice, had strayed from Scripture, relying on a ceremonial system that 
Luther came to see as corrupt. This system was marked by the sale of 
indulgences, simony, and other abuses by the clergy.  

A Conversion Experience  
What led Luther to a radical change? In his search for peace, he was assigned 
to study the Scriptures, an act that would transform his life. Luther, after a deep 
study of the Epistle to the Romans, came to the liberating conclusion that 
justification was not a human achievement but a gift of God's grace. Romans 
1:17, in particular, deeply impacted him, leading him to understand that the 
righteous shall live by faith, not by their own works. This discovery was a 
revelation that finally brought peace to his restless soul.  
Luther described his experience as a spiritual rebirth. He felt that, through 
God’s Word, he had been born again and that the gates of paradise had 
opened for him. He found the peace he had long sought, not in his own merits 
but in the righteousness of God revealed in the Gospel.  

Conclusion 
Luther was a man deeply influenced by the existential questions of his time, 
and his brilliance led him to confront questions that others dared not ask. His 
legal mind applied to divine law revealed truths that few could see. At the end 
of his life, Luther remained firm in his faith, fully trusting in the Gospel of Jesus 
Christ. When asked if he was ready to die trusting in his Lord and the doctrine 
he had preached, Luther responded with a resounding "yes."  
His last words, "We are beggars. That is true," sum up his understanding of 
God's grace. Five centuries later, his legacy continues to inspire the Church to 
constantly return to the Gospel, keeping alive his burning question: "How can I 
have a merciful God?"
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